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GACETA  DE  BUENOS  AIRES 

DEL 

MIERCOLES    26  DE   ABRIL  DE  1820. 


El  Gobernador  de  la  Provincia  del  Tu- 
cuman á  ¿os  pueblos  interiores. 

Proclama. 

Heroicos  pueblas  del  alto ,  y  bajo  Perú : 
inoficiosos  serian  nuestros  trabajos,  sí 
marcándolos  con  la  energía,  y  constancia 
no  los  anivelásemos  á  los  inviolables  prin- 
cipios de  nuestro  liberal  sistema.  La  li- 
bertad é  independencia ,  forman  nuestro 
indeleble  carácter  ,  y  el  incesante  estimulo 
de  nuestros  conatos  :  este  inestimable  ob- 
jeto debió  ser  el  único  norte  que  dirigie- 
se nuestras  fatigas ,  y  fijase  nuestros  sa- 
crificios :  mas  por  una  azarosa  fatalidad, 
en  los  diez  años  que  cuenta  nuestra  re- 
volución ,  se  ha  distraído  nuestra  marcha 
de  sus  antelables  ,  y  precisas  atenciones  , 
hasta  que  dispertada  felizmente  nuestra 
desconfianza,  hemos  tocado  los  peligros  á 
que  nos  conducía  la  directorial  administra- 
ción de  nuestros  esfuerzos  :  á  tantos  años 
de  nuestra  suspirada  emancipación  ,  vivía- 
mos bajo  la  fe  de  los  hombres,  i  sin  mere- 
cer las  seguridades  de  nuestras  sociales 
convenciones ;  y  apenas  nos  lisongearon 
con  la  salvaguardia  de  nuestros  populares 
derechos ,  las  manos  mismas  que  la  labra- 
ron ,  fueron  las  primeras  en  dislocar  sus 
aparentes  fundamentos  ;  la  efímera  orga- 
nización de  sus  sanciones ,  no  podía  te- 
ner mas  consistencia,  que  la  precaria  é 
ilegal  formalidad  de  sus  bases  :  sus  miras 
políticas  en  vez  de  consolidarse  con  una 
m  gestuosa  y  desinteresada  versación  de 
sus  comunes  intereses ,  han  desplegado  sus 
personalidades ,  hasta  el  extremo  de  estre- 
llarnos con  el  infructuoso  deterioro  de  nues- 
tras fuerzas  ,  y  propiedades.  Esta  desas- 
trosa divergencia  de  nuestro  preferible  ob- 
jeto ,  ha  concitado  felizmente  el  clamor  uni- 
versal de  los  pueblos  libres  ;  su  ciega  de- 
ferencia á  tan  infieles  mános ,  ha  escar- 
mentado su  desmedida  confianza  en  la  pro- 
secución de  su  destino,  y  han  resuelto 
enérgicamente  formarse  por  sí  mismos  los 
activos ,  y  sólidos  planes  que  últimamente 
los  prosperen  y  feliciten. 

La  provincia  de  mi  mando  es  ya ,  y  se- 
rá á  toda  costa  una  república  libre  é  in- 
dependiente, hermanasí,  y  federada  con 
vínculos  tan  estrechos  que  jamas  se  dis- 
pensará sacrificio  alguno ,  hasta  no  ver  á 
sus  pies  rotos  y  desechos  los  últimos  es- 
labones de  la  cadena  que  subyugue  á  la 
mas  pequeña  de  sus  hermanas.  ¡Conciuda- 
danos ,  Pueblos  desgraciados  á  quienes 
mi  provincia  ama  tiernamente  y  compade- 
ce !  Tenéis  á  la  vista  las  ruinas  y  las  ce- 
nizas, la  snugre  ,  y  los  escombros  deque 
la  bárbara  tiranía  traza  el  horrible  cuadro 
de  vuestras  desdichas :  electrizaos  con  la 


infausta  memoria  de  estos  excesos  ;  en  bre- 
ve tendréis  un  ejército  respetable  que  lle- 
ve á  su  frente  la  justa  Venganza  de  vues- 
tros ultrages ,  y  la  recuperación  de  vues- 
tros derechos  :  energía  y  constancia ,  unión 
y  concordia  ,  orlan  y  distinguen  el  nuevo 
estandarte  que  el  Tucuman  tremola;  to- 
dos sus  sacrificios  garantizan  vuestra  eman- 
cipación política ;  y  en  cuanto  penda  de 
la  celosa  vigilancia  que  anima  nuestros  vo- 
tos ,  seremos  infatigables  hasta  no  nume- 
rarnos entre  los  mártires  ,  ó  libres  ;  y  los 
veloces  pasos  con  que  nos  aprestamos  á 
vuestra  defensa,  sean  desde  ahora  el  apo- 
yo y  sostén  de  vuestras  esperanzas. 

Tucuman  marzo  22  de  1820 ,  y  primero 
de  nuestra  república. — Bernabé  Araoz. 

El  antecedente  documento  convence  has- 
ta la  evidencia  que  el  movimiento  verifica- 
do para  subrogar  al  sistema  áeimidad  el 
de  federación ,  no  fue  obra  de  cuatro  exal- 
tados ó  deseosos  de  venganzas ,  (como  aun 
pretenden  algunos  esclavos  miserables  ,  que 
renunciando  al  privilegio  de  los  actos  refle- 
jos, solo  ejercian  los  directos  para  subs- 
cribirse ciegamente  á  cuanto  les  ordena- 
ban sus  amos  ,  esos  autores  y  fautores  del 
plan  realista.)  No.  La  voluntad  general  de 
todos  los  pueblos  se  va  explicando  con  la 
claridad  mas  luminosa.  Los  que  derroca- 
ron aquella  despótica  administración  proce- 
dieron por  un  deseo  ardiente  de  la  ver- 
dadera unidad  que  es  la  de  la  opinión. 
Ellos  desearon  y  consiguieron  cortar  para 
siempre  la  guerra  civil :  dieron  una  prue- 
ba incontextable  de  que  Buenos  Aires  no 
era  la  usurpadora  de  la  soberanía  de  los 
pueblos  ,  sino  los  que  por  rastreras  intri- 
gas habían  conseguido  apoderarse  del  bas- 
tón ,  para  acostumbrarnos  á  sufrir  el  cetro. 

Las  Provincias  no  ven  en  este  Pueblo 
sino  á  sus  hermanos  tanto  mas  oprimidos, 
cuanto  el  inmediato  peso  del  yugo  gravi- 
taba mas  sobre  ellos.  Conocen  que  el  mis- 
mo ha  aspirado  siempre  á  conformarse  con 
el  voto  de  los  demás ,  y  que  ha  sido  so- 
focado por  el  sistema  del  espionage  inqui- 
sitorial ,  y  de  deportaciones  tan  injustas 
como  súbitas. 

No  faltó  quien  (para  destruir  ó  neutra- 
lizar al  menos  la  idea  de  la  disolución  del 
Congreso)  exclamaba  que  no  solo  era  mons- 
truoso este  paso  por  el  ■ventajosísimo  estado 
de  las  relaciones  exteriores ,  sino  también 
porque  Salía  y  Tucuman  jamas  entrañan 
por  la  federación.  ¡  Hombres  tristes  !  To- 
dos sabíamos  el  ventajosísimo  estado  de  las 
relaciones  exteriores ,  y  ellos  solos  igno- 
raban el  de  las  interiores.  Como  habrían 
de  saberlo  ¿  si  no  obtenían  la  confianza 
de  los  Pueblos  ?  \  Como  estos  les  fiarían 
sus  secretos  ,   siendo  espias  y  delatoras  de 
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si  mismos  para  ser  burlados  con  mayor 
impunidad  ? 

Legisladores  á  quienes  estaba  reserva- 
da la  sabiduría  de  los  consejos  :  leed  la 
anterior  expresión  del  Tucuman ,  releed 
las  de  Córdoba,  y  Cuyo,  echaos  á  la 
cara  las  de  Santa  Fe  y  Entre  Rios  ,  aña- 
did la  de  Buenos  Aires  y  esperad  la  de 
Salta,  y  decid  después  si  los  Pueblos  de- 
seaban la  federación.  Pronto  quedaráu 
evacuadas  del  enemigo  muchas  de  las  de- 
más Provincias ,  y  desde  ahora  os  de- 
s  ¡iiamos  á  que  señaléis  una  que  no  brote 
en  los  mas  ardientes  votos  por  la  misma. 
Si  de  buena  fe  hubierais  mantenido  cor- 
respondencias sinceras  ,  que  por  tales  hu- 
bieran ,  merecido  iguales  contextaciones,  os 
hubierais  desengañado  en  tiempo. 

Poco  tardará  Tucuman ,  ese  Pueblo  he- 
roico ,  sepulcro  de  la  tiranía  en  nombrar 
y.  remitir  su  diputado  ó  diputados  para  el 
Congreso  federal  en  conformidad  á  la  im- 
hitaciou  que  se  le  ha  hecho,  y  entonces  os 
acabará  de  confundir,  y  tendréis  que  con- 
fesar que  este  Pueblo  como  los  demás  por 
su  verdadero  interés,  y  en  odio  justo  á 
ese  ventajosísimo  estado  de  relaciones  ex- 
teriores solo  ansia  por  estrechar  ios  lazos 
de  la  fraternidad  para  formar  la  gran  fa- 
milia americana  bajo  el  sistema  de  fede- 
ración.— El  Editor. 


f  "58  ) 


Cuando  el  voto  general  que  nos  confe- 
dera princiriaba  á  producirse  en  los  pue- 
blos ,  la  Provincia  de  mi  mando  para  fe- 
licitarse, esperaba  impaciente  los  precio- 
sos momentos  ,  en  que  ese  heroico  pueblo 
accediese  á  tan  interesantes  aspiraciones; 
€l  resultado  que  expresa  la  circular  á  que 
contesto,  ha  confirmado  nuestras  esperan- 
zas ,  y  ha  excitado  en  nuestros  ánimos  las 
mas  tiernas  emociones  de  la  cordial,  y 
sincera  fraternidad  que  nos  anima ,  las  be- 
néficas, y  emulables  miras  que  prepara,  y 
cultiva  ese  gobierno  ,  serán  á  la  par  de  los 
siglos  las  que  en  recíproco  reconocimien- 
to ,  dejen  á  las  futuras  edades  la  gloria 
de  adoptar  tan  acordes  sentimientos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Tu- 
cuman y  Abril  3  de  1820. — Bernabé  Araoz. 
Sr.  Gobernador  Intendente  de  la  Provincia 
de  Buenos  Ayres. 

Buenos  Aires  Abril  19  de  1820. 

Respecto  á  que  el  Coronel  graduado  D. 
Mariano  Diaz ,  que  se  hallaba  desempe- 
ñando la  mesa  de  caballería  en  el  despa- 
cho de  la  guerra,  debe  marchar  á  poner- 
se á  las  inmediatas  órdenes  del  general 
de  mar  y  tierra  D.  Miguel  Estanislado  So- 
ler,  he  tenido  á  bien  ordenar  se  encargue 
de  ella  interinamente  el  Coronel  D.  An- 
tonio Luis  Beru-ti  gefe  del  departamento 
rie  Infantería  y  hasta  tanto  regresa  aquel 
de  la  comisión  á  que  va  destinado  :  co- 
muniqúese á  quien  corresponde  y  dése  en 
la  orden  general  del  día. — Sur  ratea. — N$- 
colas  de  Vedia. — Es  copia. — Vedia. 

Despacho  de  la  Guerra. 

Buenos  Aires  abril  20  de  1820. 
Habiéndose  penetrado  este  Gobierno  de 


no  serconvenientes  otras  comandancias  mili- 
tares que  las  de  los  puntos  de  frontera , 
las  únicas  que  deben  estar  siempre  guar- 
necidas ,  para  contener  á  los  indios  en  sus 
incursiones,  y  servir  de  obstáculo  áloe  con- 
tinuos robos  que  estos  hacen  sobre  los  es- 
tablecimientos de  nuestra  campaña,  bien 
meditado  este  paso  en  que  se  consulta  la 
libertad  civil  de  los  pueblos ,  y  la  necesi- 
dad de  poner  término  á  las  competencias 
de  jurisdicción  ,  que  por  tanto  tiempo  han 
distraído  la  atención  de  los  tribunales  :  he 
venido  en  resolver  queden  desde  hoy  ex- 
tinguidas las  comandancias  militares  de  la 
Ensenada,  San  Fernando,  San  Pedro, 
Baradero,  San  Nicolás  de  los  Arroyos, 
Pdar,  Arrecifes  y  Cañada  de  la  Cruz  cuyos 
puntos  quedan  á  cargo  de  sus  inmediatos 
jueces  territoriales,  á  cuyo  zelo  encomien- 
do desde  luego  el  sosten  del  orden ,  y  ia 
mas  acendrada  administración  de  justicia» 
persecución  de  vagos ,  y  perturbadores 
de  la  quietud  pública:  hágase  notoria  esta 
medida  :  transcríbase  á  los  que  actualmente 
desempeñan  las  comandancias  extinguidas, 
é  imprímase  en  la  gaceta  de  esta  capi- 
tal.— Sarratea.  —  Nicolás  de  Vedia.  —  Es- 
copia. —  Vedia. 

BANDO. 

El  Gobernador  de  la  Provincia  de  Bueno» 
A  ¿res. 

Por  cuanto  se  nota  con  sentimiento  que 
á  pesar  de  la  generosidad  con  que  por  re- 
petidos bandos  se  ha  llamado  á  los  de- 
sertores á  ks  sendas  del  honor  releván- 
doles de  las  justas  penas  á  que  por  este 
crimen  se  hicieron  acrehedores  ,  continúan 
muchos  de  ellos  infestando  la  campaña  de 
esta  Provincia  en  perjuicio  de  las  for- 
tunas de  los  pacíficos  habitantes  de  eüa, 
y  descrédito  de  ia  autoridad :  Por  tanta 
conformándome  con  la  propuesta  del  Co-* 
mandante  General  de  las  fuerzas  de  mar 
y  tierra ,  Brigadier  General  D.  Miguel 
Estanislado  Soler ,  he  venida  en  decretar 
y  resolver  lo  siguiente. 

Art.  1.°  Todo  soldado  desertor  de  cual- 
quiera de  los  cuerpos  de  esta  guarnición, 
y  de  los  que  actualmente  se  están  orga- 
nizando, será  relevado  de  toda  pena  siem- 
pre que  se  presentare  en  el  perentorio  tér- 
mino de  ocho  dias  ,  contados  desde  Ja  pu- 
blicación de  este  mi  decreto ,  al  coman- 
dante accidental  de  armas  en  esta  ciudad  , 
ó  al  Genera!  de  mar  3^  tierra  en  s  i  cuar- 
tel general  en  Luj?n,  sopeña  que  de  no 
verificarlo  en  el  dicho  término,  quedará 
sujeto  á  las  de  ordenanza,  previo  el  su- 
mario justificativo  de  su  crimen. 

Art.  2,"  Todo  individuo  de  cualquier 
ra  clase  ó  condición  que  abrigare,  prote- 
giere, ó  auxiliare  la  deserción  directa ,  ó 
indirectamente ,  incurrirá  en  la  pena  de 
veinticinco  pesos  de  multa  por  la  primera 
vez  ,  ciento  por  la  seganda ,  que  se  le 
exigirán  irremisiblemente  ;  y  si  reincidie- 
re, en  las  arbitrarias ,  que  según  las  cir- 
cunstancias de  su  crimen  le  serán  aplica- 
das :  siando  prevención  que  el  que  por  in- 
digencia no  pudiere  absolver  las  pecunia- 
rias ,  será  castigado  coa  una  pona  equi- 
valente. 


Art.  3.'  El  individuo  que  presentare 
un  desertor  de  los  nuevamente  alistados, 
que  hubiere  recibido  su  enganche  y  pa- 
peleta respectiva  ,  ó  que  lo  delatare  faci- 
litando á  cualquiera  partida ,  juez  territo- 
rial, ó  comandantes  militares  su  aprehen- 
sión ;  será  gratificado  por  la  comisaría  ge- 
neral de  guerra  con  la  suma  de  diez  pe- 
sos al  contado  realizada  la  aprehensión  , 
que  deberá  justificar  al  efecto  con  certi- 
ficación del  comandante ,  ó  juez  en  cuyo 
territorio  se  hubiere  verificado. — Puhlíque- 
se  por  bando,  fíjense  los  ejemplares  ne- 
cesarios en  los  parajes  de  estüo,  comuni- 
qúese al  general  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra  para  su  inteligencia  y  circulación 
respectiva,  é  imprímase  en  la  gaceta  de 
esta  ciudad.  Buenos  Aires  abril  veinti- 
cuatro de  mil  ochocientas  veinte.  —  Sar- 
ratea.  *w*  Nicolás  de  Vedia.  —  Es  copia; — 
Vedia. 

Votación  para  la  elección  de  representantes. 

La  tiranía  llega  á  causar  una  prescripción 
de  hecho  en  el  no  uso  de  los  derechos 
de  ciudadanía. 

Acostumbrados  á  observar  que  las  Vo- 
taciones no  se  hacían  sino  al  paladar  del 
directorio  y  sus  satélites ,  los  ciudadanos 
se  resignaron  á  no  dar  su  sufragio,  por- 
que se  les  burlaba  en  acto  tan  sagrado , 
suplantando  los  que  convenían  ,  ó  hacien- 
do arbitrariamente  crecer  la  votación  en 
favor  de  los  individuos  ya  designados  en 
los  nocturnos  cónclaves.  El  hombre  casi 
se  gobierna  por  costumbres.  Aquel  ha- 
bito nacido  de  la juiciosidad  y  reflexión, 
ha  quedado  como  en  clase  de  deber  pa- 
ra todas  circunstancias  en  algunos  ciuda- 
danos ,  que  no  han  dedicado  un  momen- 
to para  reflexionar ,  y  comparar  tiempos 
con  tiempos.  Antes,  el  voto  era  una  pu- 
ra exterioridad  y  ceremonia ;  ahora  debe 
cansar  todo  su  efecto,  como  que  no  hay 
un  aspirante  en  el  Gobierno  que  haya  for- 
mado el  plan  de  regular  la  votación  por 
sus  antojos. 

La  repetición  de  órdenes ,  proclamas  , 
circulares,  y  citaciones  individuales  orde-* 
nadas  á  los  alcaldes  de  barrio,  justifican 
que  se  trata  de  devolver  á  los  ciudadanos 
ese  precioso  derecho ,  de  que  los  habia 
despojado  la  arbitrariedad. 

¿  Habrá  alguno  que  quiera  caer  en  la 
nota  de  incivismo  ?  Habrá  quien  ( ahora 
que  puede)  no  trate  de  poner  en  ejerci- 
cio esa  facultad  preciosa ,  y  la  mas  sig- 
nificativa de  la  Soberanía  ?  A  ese  ,  si  lo 
hay,  es  que  nos  dirigimos. — O  deja  de 
Votar  porque  cree  ser  burlado  como  an- 
tes ,  ó  ; ;or  pura  apática  omisión ,  ó  por- 
que piensa  que  siendo  el  voto  una  propie- 
dad suya  puede  usar  ó  no  de  él  á  su  al- 
bedrio.  Si  lo  primero,  lo  remitimos  á  los 
pasos  liberales  y  de  justicia  con  que  han 
marcado  su  imparcialidad  el  Gobierno,  el 
Exmo.  Cabildo,  y  los  comisionados  para 
recibir  I03  votos.  Si  lo  segundo,  le  acu- 
samos de  falta  de  interés  en  asuntos  tan 
graves ,  y  de  un  poltrón  indigno  de  vi- 
vir entre  hombres.  Si  lo  tercero,  le  adver- 
timos que  aunque  el  dereei»  de  propiedad 
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es  tan  sagrado,  hay  casos  en  que  este  mas 
es  del  público  que  del  particular,  asi 
es  que  aunque  el  terreno  A.  sea  de  An- 
tonio, y  sea  libre  este  para  edificarlo  ó  no, 
puede  y  debe  sin  embargo  obligársele  á 
que  lo  edifique  para  evitar  aquel  vacio 
en  la  ciudad,  porque  esta  tiene  un  dere- 
cho á  completarse,  el  que  corresponde  á 
todos  en  sentido  compuesto  ,  y  pesa  n  as 
este  derecho  que  el  persom.l  de  propiedad. 

La  sociedad  debe  ser  también  llena  ea 
sus  derechos,  y  dañando  al  común  el  va- 
cio que  resulta  del  delecto  de  votos  par- 
ticulares ,  puede  y  debe  obligarse  á  cada 
uno  á  que  edifique  por  su  parte ,  y  en 
caso  contrario  debe  penársele ,  como  á 
quien  se  niega  á  completar  el  edificio  pú- 
blico moral.  No  creemos  que  haya  quien 
conciba  que  pertenece  mas  á  sí  misino  que 
á  la  sociedad  ;  esto  seria  ignorar  él  a  b  c  del 
contrato  que  celebró  al  entrar  en  ella  ;  y 
esperamos  que  todos  los  ciudadanos  se  em- 
peñarán en  que  en  esta  ocasión  se  expli- 
que en  realidad  la  voluntad  general. 

El  editor. 

Señor  editor  de  la  gacéta. 

Muy  Sr.  mió:  estoy  escandalizado  de  ver 
la  facilidad  con  que  nos  hemos  olvidado 
de  nuestro  insigne  Mr.  Levan  ,  y  de  sus 
dignísimos  acólitos.  Las  novedades  que 
han  ocurrido  después  de  su  luga  ,  nos 
han,,distraido  de  objetos  tan  iníeresantes¡, 
Yo  estoy  trabajando  un  alegato  con  las 
actas  en  la  mano,  se  lo  ofrezco  á  V.  des- 
de ahora,  pero  mientras  se  concluye  es 
necesario  digamos  algo  sobre  varios  he-> 
chos  heroicos  de  aquel  virtuoso  en  com- 
pañía de  sus  segundes  galanes  y  comparsa., 

Diga  V.  al  público,  y  al  mundo  que 
Pueyrredon  mas  tratab a  de  hacer  rebosar 
sus  talegas  que  de  gobernar,  y  que  las 
funciones  de  este  segundo  encargo  no  eran 
miradas  por  él  sino  como  medios  ó  ins* 
trumentos  para  las  del  primero.  Aviss 
V.  que  la  prohibición  de  extracción  de 
granos  no  se  dictó  para  otro  objeto  que 
para  conceder  privilegio  á  D.  Ambrosio 
Lecica  quien  los  exportaba  en  sociedad 
con  el  mismo  Levan.  Anuncie  V,  qué 
entraban  en  casa  de  Saenz  Valiente,  al* 
quílada  por  Ja  aduana  para  almacenes , 
fardos  y  cajones  de  efectos  preciosos,  ba- 
jo el  nombre  de  ordinarios ,  y  que  aili  ea 
realidad  se  ponían  estos  en  lugar  de  aque=» 
líos  que  salían  por  otra  puerta.  Avise  V. 
míe  aun  estando  abierto  el  puerto  para  el 
Paraguay  no  se  dejaban  llevar  arinas  ^ 
ni  allí  ni  á  la  Colonia,  sino  por  manó 
del  que  por  algún  tiempo  se  llamó  entre 
nosotros  cónsul  f  rancés^  Haga  V.  saber, 
que  muchos  contrabandos  apresados  se  de- 
volvían sin  tela  de  juicio,  p>r  que  Levan 
y  sus  socios  mandab  tn  que  asi  se  hicie- 
se. Diga  V.  que  el  mismo  Levan  com- 
praba por  segunda  mano  los  viiieíes  ó  va- 
les al  setenta  por  ciento ,  en  lo  que  imi- 
taba perfectamente  al  príncipe  de  la  Paz 
Godoy,  y  que  en  esta  parte  llegó  á  tan- 
to su  descaro  que  introdujo  en  cajas  once 
mil  pesos  en  villetes  habiéndolos  recibido 
en  dinqro  efectivo  de  la  testamentaria  que 
persigue  D,  Miguel  Cabrera  Nevares ,  y 


que  esto  consta  confesado  "por  el  mismo 
Juan  Martin  en  los  autos  de  la  materia. 
Diga  V.  que  no  concedió  licencia  para  el 
establecimiento  de  la  Roleta  hasta  que 
aseguró  el  empresario  mil  pesos  mensua- 
les para  !a  Logia  á  mas  de  los  mil  pa- 
ra la  Policía ,  pero  al  mismo  tiempo  há- 
gale V.  la  justicia  de  publicar  que  en  aque- 
llos mil  se  dignó  entrar  á  la  parte  aun 
con  los  hermanos  de  escalera  abajo,  en  lo 
que  demostró  hasta  donde  llegaba  su  de- 
sinterés y  generosidad.  Diga  V.  que  aun 
estando  de  Director  hacia  venir  á  la  pla- 
za las  legumbres  ,  y  verduras  de  su  con- 
dado estendiendo  su  giro  hasta  estos  ar- 
tículos que  formaron  siempre  el  mayoraz- 
go de  los  miserables ,  y  que  los  mismos 
verduleros  se  quejaban  á  gritos  de  este 
procedimiento,  bajo  los  balcones  de  D.  An- 
tonio José  Escalada.  Diga  V  basta  por 

ahora  ,  ofrezco  á  V.  un  suplemento  de  no- 
ticias ciertas  y  justificables  como  las  ante- 
riores ,  citare  en  otra  ocasión  hechos  cons  - 
taníes  como  ahora ,  para  que  los  Pueblos 
todos  afirmen  mas  y  mas  su  odio  contra 
aquella  gabiila  de  picaros ,  y  el  mundo  se 
convenza  de  la  justicia  con  que  se  les  ha 
hecho  desalojar  el  puesto. 

Entre  tanto  es  en  gran  manera  escan- 
daloso que  ni  la  junta  de  representan- 
tes ni  el  Gobierno  han  tomado  la  me- 
nor medida  sobre  los  bienes  de  aquellos 
buenos  niños.  A  vista  y  paciencia  del 
Pueblo  ha  estado  Pueyrredon  vendiendo 
sus  muebles ,  y  venderá  también  sus  fin- 
cas ,  como  lo  hará  Tagle,  y  los  demás ,  sin 
que  nadie  les  diga  una  palabra,  después 
de  que  tienen  que  responder  á  cargos  pe- 
cuniarios tanto  públicos  como  privados,  y 
después  de  que  sus  crímenes  debían  al  me- 
nos ser  castigados  con  el  secuestro  de  sus 
propiedades.  Yo  ignoro  la  causa  de  esta 
impunidad  ,  y  desde  mi  rincón  suplico  á  V. 
se  sirva  dar  á  luz  estas  mis  líneas  para 
que  no  se  crea  que  estamos  en  el  tiempo 
en  que  era  un  delito  el  pensamiento ,  y 
macho  mayor  la  facultad  de  la  palabra. — 
Soy  de  V.  &c. — El  hombre  libre. 

Hemos  leído  con  sorpresa  un  manuscri- 
to que  se  hace  correr  como  copi;»  de  car- 
ta escrita  al  Sr.  General   Ramírez ,  por 
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un  religioso  de  está  Ciudad.  Lis  gro- 
serías ,  y  desvergüenzas  qne  contiene,  y 
ía  provocación  descarada  que  respira  el 
tal  papel  nos  convencen  ser  imposible  que 
sea  parto  de  un  hombre  de  juicio ,  y  de 
un  ministro  de  Paz.  Ambos  caracteres 
están  en  oposición  con  lo  incendiario,  lo 
brutal ,  y  lo  indecente  de  su  contexto.  Sin 
duda  algún  maligno  enemigo  del  religio- 
so, se  ha  divertido  en  lebantarle  esta  es- 
pecie para  desacreditarle.  No  le  hemos 
hablado,  pero  sin  embargo,  conociendo 
que  no  desmerece  la  estimación  pública, 
nos  adelantamos  con  este  paso  para  con- 
servársela, asegurando  que  su  reposado  jui- 
cio jamas  seria  capaz  de  comprometer  la 
quietud ,  y  paz  de  la  Provincia  con  in- 
sultos y  provocaciones  á  uno  de  los  bene- 
méritos gobernadores  que  acaban  de  fir- 
marla. Tal  procedimiento  desacreditaría 
al  estado  eclesiástico  en  el  concepto  de 
aquellos  que  hacen  trascendentales  los  de- 
Utos  de  los  individuos  á  los  cuerpos  á  que 
pertenecen ,  y  quizá  el  autor  de  esta  fal- 
sedad lleva  hasta  punto  tan  avanzado ,  su 
malicia. — El  Editor. 

ESPAÑA. 
Las  últimas  noticias  de  la  Península  son 
en  resumen  las  que  siguen. — Los  libera- 
les han  entrado  en  Cádiz,  en  Sevilla,  y 
en  Valencia. — El  general  Quiroga  se  di- 
rigía hácia  Madrid. — Elio ,  Vigodet ,  Frei- 
ré, y  otros  serviles  habían  sido  fusilados 
por  traidores  á  la  Patria. — El  embajador 
ingles  quiso  remitir  un  pliego  á  su  corte: 
el  director  de  correos  le  negó  el  pase  mien- 
tras no  protestara  que  nada  escribía  acer- 
ca del  estado  del  reyno.  No  accedió  á 
ello  el  embajador ,  y  ocurrió  directamente  á 
Fernando  quien  le  contexto  lo  mismo  que 
el  director. — ¡  Cuales  serán  los  apuros  del 
tirano  cuando  se  niega  á  que  el  Gobier- 
no ingles  los  sepa !  Los  cuatro  puñales  en 
que  se  afianza  ía  tarima  de  tu  trono ,  ba- 
dián Fernando,  han  perdido  el  equilibrio 
por  el  sacudimiento  de  la  nación  :  sus  pun- 
tas se  inclinan  hácia  lo  interior  de  tu  pa- 
lacio ,  y  sus  mangos  hacia  el  pueblo  que 
no  quiere  ser  tu  esclavo ,  él  lo  consegui- 
rá á  pesar  de  tus  generales ,  y  de  tu  in- 
quisición devoradora. 


Eu  los  dias  24,  25,  y  26  de!  corriente  mes  se  han 
de  hacer  nuevas  almonedas  á  la  puerta  del  Consulado 
para  la  venta  y  remate  de  la  chácara  del  liñudo  D. 
Alejandro  Makinon,  conocida  por  de  Campana,  situada 
cerca  de  San  José  de  Flores,  con  terreno  de  500  varas 
de  frente  y  9000  de  fondo,  edificios,  zanjas,  arboleda, 
y  demás  que  consta  de  su  tasación,  importante  todo  en 
10,433  ps.  2  rs,  la  cual  se  vende  á  pedimento  de  sus 
acreedores;  y  para  el  caso  de  no  haber  comprador  se 
admitirán  también  posturas  para  arrendarla  en  les  tér- 
minos que  se  estimen  oportunos  y  conveniente?.  — 
Buenos  Aires  Abril  18  de  182o. — Cania. 

Está  de  venta  la  fábrica  de  sombreros  finos  de  D. 
Francisco  Legrand  y  compaííía:  calle  de  ias  Torres, 
de  la  Catedral  para  el  campo  á  las  cuatro  y  meiüa 
cuadras;  el  qus  quiera  comprarla  véase  con  el  director 
de  ella  que  vive  en  la  misma  casa. 

En  el  pueblo  de  San  Isidro,  media  cuadra  de  la 
Iglesia  y  contigua  al  café,  se  vende  una  casa  nueva  y 
capaz:  quien  quisiere  comprarla  ocurra  á  D.  Peilro 
Andrea  de  Osua  que  vive  en  la  calle  del  Correo,  cua- 
dra inmediata  al  cuartel  de  cívoa  hácia  el  Retiro. 

Se  venden  líos  casas  con  todas  comodidades  para  vi- 


vir, situadas  á  la  tercera  cuadra  de  las  Monjas  Cata- 
linas á  la  Plaza  del  Temple  de  la  propiedad  de  D. 
Pedio  Piscueta. 

La  fragata  francesa  el  Hércules  consignada  á  los 
Sres.  Koquin  Meyer,  toma  algún  flete  y  pasageros  pa- 
ra el  Havre  y  S.  Valery,  dará  la  vela  á  fines  de  ma- 
yo próximo. 

Se  vende  por  términos  mny  cómodos  un  surtido  bri- 
llante de  muebles  de  casa,  maderas  de  varias  clases, 
piedras  de  mármol  y  otros  artículos  de  venta  diaria 
con  el  privilegio  de  una  casa  acreditada  á  la  cual  se 
han  hecho  grandes  mejoras,  las  que  quedarán  á  bene- 
ficio del  comprador.  Se  ocurrirá  á  D.  J.  García  Cá- 
diz frente  á  la   puerta  traviesa  de!  Colegio. 

Se  veude  una  casa  con  surtido  de  pulpería,  pozo  de 
valde  y  un  cuarto  de  tierra  cercado  de  pared ,  sitá 
del  hneco  de  DoKa  Gracia  desembocadura  del  norte 
ocho  cuadras  para  el  campo  en  el  bajo ,  donde  están 
los  hornos  de  ladrillo;  quien  quiera  tratar  de  su  com- 
pra véase  con  su  dueiío  que  vive  en  ella:  el  mismo 
tiene  un  sitio  de  esquina  cercado  de  pared,  del  hueco 
de  Dona  Gracia  dos  cuadras  al  campo,  se  vende  todo 
á  precio  cómodo. 


IMPRENTA   BE    A  JL  V  A  B  E  Z< 
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